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1 . Luna-Luna 
Anuncios 

Hay algunas referencias hacia hechos que solo han sucedido en el 
manga, y como se trata de una historia sobre un futuro prÁ 3 ximo 
tambiÁOn hice unos pocos agregados propios para dar fundamentos a la 
situaciÁ 3 n . 

á€"Haikyuu ! á€" y todos sus personajes son obra original de Furudate 
Haruichi . 

~k ~k ~k 


><p><strong>á€Z<strong>**_Luna-Luna_* * * *a€ • * * 

~k ~k ~k 


><p>á€"<em>No puede ser<em> á€"repetÁ-a constantemente. 

Ignorando por completo la mirada indiferente que Tsukishima Kei 
tenÁ-a en ese momento, Kuroo Tetsurou trataba una y otra vez de 
convencerse a sÁ- mismo que era totalmente imposible que "aquel 
Á¡ngel brillante como la luna" al cual observaba mientras se 
deslizaba dentro de la cancha bloqueando diferentes ataques, pudiera 
ser quien tuviera cautivos todos sus sentidos. 

La altivez con la que aquel rubio observaba a los demÁ¡s mientras 
jugaba, en lugar de causarle rechazo como a las personas normales. 



extraA±amente hacA-a estremecer su interior de tal manera que 
Á°ltimamente le estaba haciendo dudar de muchas cosas. 

Pensaba que su rostro inmaculado, sus ojos dorados cargados de 
seguridad, su cabello corto pero desgarbado como el suyo, su cuerpo 
trabajado por unos pocos aÁ±os de entrenamientoá€ ¡ le estaban 
haciendo perder la razÁ 3 n. 

á©"_Esto no estÁ¡ bien_ á€", siguiÁ 3 , sin apartar la mirada de aquel 
espectÁ ¡ culo . 

ComenzÁ 3 a relacionarse con Á©1 durante aquella semana de 
entrenamiento en Saitama con el objetivo de ayudarle a mejorar sus 
bloqueos. El chico de primer aÁ±o, aunque en un principio reacio al 
esfuerzo y a la compaÁ±Á-a, aprendiÁ 3 muy rÁ¡pido algunas cosas. Eso 
a su orgullo de capitÁ¡n le pareciÁ 3 fantÁjstico, pero para acabar 
aceptÁ¡ndolo tambiÁ©n en influyÁ 3 el hecho que le resultaba curioso 
como reaccionaba Tsukishima cuando era provocado. Fuera 
involuntariamente o a propÁ 3 sito, al parecer Kuroo podÁ-a conseguirlo 
con una facilidad casi natural. 

En algÁ°n punto, la tenacidad con la que "_Tsukki_" se resistÁ-a cada 
vez que le daban ganas de jugar a incitar al pequeÁlo cuervo le 
terminÁ 3 resultando poderosamente atractiva. Su forma de enojarse, su 
mirada de aversiÁ 3 n y rechazo, su lengua afilada, su astucia para 
devolverle cada estocada, su voz sarcÁ¡stica pero siempre calmada, 
sus labiosa© ¡ con el paso del tiempo las marcas de aquel rubio de 
aspecto solitario y lleno de misterios en lugar de difuminarse y 
pasar, calaron hondo en el corazÁ 3 n del joven de rasgos 
felinos . 

á€"Kuro. á€"Se escuchÁ 3 en el aire un leve llamado. 

No estaba seguro de cuando comenzÁ 3 a hacerse tales ideas sobre 
Tsukishima, ni por quÁ©. En ese momento solo sabÁ-a que sentÁ-a la 
necesidad de ir donde estaba y provocarle de alguna forma, de 
escuchar su elevada voz de molestia, deseaba hacerlo sonrojar con 
algo mÁ¡s subido de tono y dejarlo sin palabrasá© ¡ Deseaba lograr 
transportarlo a un punto en que no se pudiera resistir mÁ¡s, al punto 
en que se dejase llevará© ¡ solo verlo desde la distancia no era 
suficiente, y solo tenÁ-a un Á°nico dÁ-a para lograrlo. 

El entrenamiento relÁ¡mpago en el cual participaba era un pretexto de 
los entrenadores de Nekoma y Karasuno para organizar en un fin de 
semana una despedida para los de tercer aÁ±o que en ese momento solo 
esperaban su graduaciÁ 3 n. Kuroo deseaba con todas sus fuerzas tener a 
Tsukki para sÁ- mismo aunque fuese solo un breve momento. Deseabaá© ¡ 
y aunque sabÁ-a en lÁ-neas generales que hacer para conseguirlo, se 
debatÁ-a en si era correcto hacerlo o no. 

á©"Kuro. á©"Se escuchÁ 3 el llamado por segunda vez, ahora de forma 
mÁ¡s insistente. 

Preparar un escenario de caza era muy diferente a simplemente 
observar furtivamente a la presa que tenÁ-a fijada como objetivo, una 
presa fuera de lo comÁ°n por ser un hombre al igual que Á©1, pero eso 
era algo que dentro de la tormenta de su mente ya le habÁ-a dejado de 
importar . 

Solo dudaba de que tan lejos podrÁ-a llegar, dudaba de lo severa que 



podÁ-a ser la reacciÁ 3 n de Tsukki, y en lo que podÁ-a devenir su 
futuro si algo salÁ-a mal, o muy malá€ ¡ sin embargo, no dejaba de ser 
un adolescente con dieciocho aÁlos reciÁ©n cumplidos. Edad de 
efervescencia interna por excelencia para los hombres, en la que un 
riesgo, entre mÁ¡s elevado parezca, resulta mÁ¡s atractivo de 
desafiar . 

á€"_PasarÁ© entrenando con Á©1 todo el dÁ-a y me acercarÁ© lo mÁ¡s 
que pueda_ á€"decidiÁ 3 sin apartar la mirada de la canchaá€" . _Pase 
lo que pase no me graduarÁ© con la sensaciÁ 3 n de no haber intentado 
nada 

á€"_Es imposible que me tome en serio si simplemente voy y se lo 
digo_ á€"pensÁ 3 . 

Kozume Kenma, quien acababa de acercarse a Kuroo solo para ser 
olÁ-mpicamente ignorado dos veces, notÁ 3 en la mirada de su amigo un 
fuego y una intensidad que le eran totalmente nuevas, y dentro de esa 
mezcla irracional el pelinegro no dejaba de seguir con la mirada a 
alguien que se hallaba jugando en la cancha. 

Siendo amigo de Kuroo desde hacÁ-a tantos aÁlos, sumado al hecho de 
que sus habilidades de observaciÁ 3 n estaban perfectamente pulidas 
gracias a su posiciÁ 3 n como armador de Nekoma, no tardÁ 3 mucho tiempo 
en atar los cabos sueltos. 

á€"Á¡Kuro! á€"gritÁ 3 para llamar su atenciÁ 3 n de una buena 
vez . 

á€"Creo que si lo que buscas es ganarte su confianza serÁ-a bueno que 
dejaras de mirarlo como si te lo fueras a comer á€"le dijo, 
regresando progresivamente a su caracterÁ-st ico tono de voz. 

Kuroo sintiÁ 3 como si una chispa acabara de recorrer su cuerpo desde 
su cabeza hasta sus pies, sea por saberse expuesto o por sentir que 
estaba meditando sobre algo que sabÁ-a era prohibido su angustia se 
multiplico instintivamente. No le quedÁ 3 otra mÁ¡s que voltear su 
temerosa mirada hacia su amigo, quien lo veÁ-a tranquilamente, con 
condescendencia . 

á€"Á¡Kenma! á€"Dijo el mayor con delatora desesperaciÁ 3 ná€" , yo... 

no . . . 

á€"Yo no digo nada, Kuro á€"respondiÁ 3 el pequeÁlo rubio con 
contundencias©". Solo pienso que si vas y te abalanzas sobre 
Tsukishima asÁ- sin mÁ¡s se pueden complicar las cosas para lo que 
creo que pretendes hacer. 

Un gran alivio se apoderÁ 3 del pelinegro, aunque no supiera que tan 
bien tomarse el hecho de que su mejor amigo, en lugar de cuestionar 
la verosimilitud de lo que pasaba o la sexualidad de su camarada, 
valorara directamente la situaciÁ 3 n como un problema real a 
enfrentar . 

No era comÁ°n que alguien le comprendiera sin decir una sola palabra, 
pero Kenma siempre habÁ-a sido asÁ-. Desde que le conociÁ 3 siempre 
habÁ-a estado ahÁ- para Á©1, como Á©1 habÁ-a estado siempre para 
Kenma . 


á€"No es muy diferente a como se hace con las chicas 



supongo . 


á€"Á¿Y cÁ 3 mo sabes eso si nunca en tu vida has estado con una chica? 
a€"le preguntÁ 3 el pelinegro curioso, comenzando a olvidar el temor 
que le habÁ-a invadido. 

á€"Creo que yo podrÁ-a decir lo mismo de tiá€¡ á€"soltÁ 3 Kenma a modo 
de zarpazo verbal, mientras se acomodaba observando el partido que se 
desarrollaba frente a ambos. 

Kuroo, un poco tocado moralmente por lo que acababa de escuchar, solo 
podÁ-a darle la razÁ 3 n. Aunque estaba en tal situaciÁ 3 n por 
Tsukishima, ese era un caso singular y aislado. Oficialmente le 
gustaban las chicas y tambiÁOn los encantos de algunas mejor dotadas, 
pero tambiÁOn era verdad que nunca se habÁ-a interesado en serio por 
ninguna mÁ¡s allÁ¡ de observarlas por á€"_y a veces para resolver_á€" 
cuestiones meramente naturales relativas a su juventud. 

Es cierto que estaba por graduarse de secundaria, a punto de iniciar 
una nueva vida, pero hasta ese momento todo su mundo habÁ-a girado 
Á°nicamente en torno al voleibol, su equipo, sus camaradas de juego, 
Kenma y poco mÁ¡s. 

á€"Pienso que no lo tienes tan difÁ-cil, definitivamente serÁ-a Á°til 
que te ganaras un poco su confianza para despuÁOs puedas actuar 
decididamente cuando sea el momento. 

á€"Das miedo, Á¿sabes? á€"contestÁ 3 Kuroo sin poder evitar una 
sonrisa de sat isf acciÁ 3 n . 

á€"Pero viendo lo obvio que eres para mirar hombres de manera vulgar, 
estÁ¡ por verse que puedas conseguir algo mÁ¡s que no sea que te 
crucen la cara. 

á€"Sabes que no es asÁ-, Kenma á€"negÁ 3 con falsa modestiaá€". Á¿QuÁ© 
te hace pensar que lo veo de esa forma? 

á€"Porque te conozco lo suficiente á€"respondiÁ 3 el pequeÁfo sin 
pensarlo mucho, mientras se estiraba para liberar un poco el 
cansancio que cargaba. 

á€"MÁ¡s allÁ¡ de pensar en si tendrÁ¡s Á©xito o si es correcto, creo 
que deberÁ-as pensar que vas a hacer si Tsukishima te acepta, Kuro . 
á€"dijo seriamenteá€" . Si lo hace, todo esto dejarÁ-a de ser una 
simple cacerÁ-a para saciar tus deseos. 

á€"No solo reacciona con algo mÁ¡s fuerte cuando lo provocas. La 
gente en general se arde mucho con asuntos de amor mal avenidos y una 
vez terminado este viaje no estarÁ¡s disponible para Á©1 en mucho 
tiempoá€¡ á€"Kenma fue seÁfalando con flojera cada punto con sus 
dedosá€". Deja de ser un juego divertido cuando empujas a alguien 
enamorado demasiado lejos para despuÁ©s abandonarlo como si nada. 

El razonamiento de Kenma hizo manifiesta la frustraciÁ 3 n en el rostro 
atribulado de Kuroo. BebÁ-a los vientos por aquel "Á¡ngel de la 
luna", como le llamaba en sus adentros, y lo que menos querÁ-a era 
herirle de cualquier forma. Aun asÁ- estaba mÁ¡s que decidido a hacer 
lo que hiciese falta para llamar su atenciÁ 3 n. 

Sus sentimientos no eran algo simple y banal que se desvanecerÁ-a en 



el momento mismo de liberarse la tensiÁ 2 3 n sexual acumulada á€"_algo 
que ya tenÁ-a muy bien comprobado valiÁ©ndose de mÁ©todos no muy 
relevantes_á€" Kuroo, dentro de sÁ- mismo, sentÁ-a la necesidad de 
que su Á¡ngel de la luna le mirase de manera especial, aunque fuese 
solo una vez . 

Su corazÁ 3 n se sentÁ-a aprisionado, cargado con las cadenas de 
saberse ausente de la vida de su amor, el cual, con suerte, solo le 
veÁ-a como un compaÁlero de voleibol mÁ¡s. En el fono necesitaba que 
Tsukki que le hiciese sentir que Á©1 era el Á°nico siervo de la luz 
que irradiaba, y con ello como inspiraciÁ 3 n le servirÁ-a felizmente 
en cuerpo y alma por siempre, tal como habÁ-a leÁ-do en viejos 
romances de samurÁ¡is que hasta el momento de verse envuelto en esa 
situaciÁ 3 n considerÁ 3 como cursis y absurdas historias de gente 
vieja . 


á€"Lo sÁ©, Kenma, pero nunca me habÁ-a sentido asÁ-á€ ¡ es una mierda 
inexplicable. á€"se lamentÁ 3 á€". No estoy seguro de que hacer, solo 
sÁ© que no quiero que quede asÁ-, sin que pase nada. 

á€"Entonces haz lo que creas que tienes que hacer. Si de verdad 
estÁ¡s tan decidido lo que sea que hagas estarÁ; bien. á€"le dijo 
Kenma dÁ¡ndole pequeÁias palmadas en su hombro. 

Kenma no sabÁ-a hasta quÁ© punto su amigo estaba sumergido en el pozo 
del enamoramiento, Á©1, por medio de observar a los demÁ¡s, entendÁ-a 
esa clase de amor como un juego muy problemÁ ¡ t ico que exigÁ-a de su 
parte conocer sus reglas al detalle y tener algunas nociones de como 
jugarlo. Al ver a Kuroo en ese estado de aÁloranza entendÁ-a que Á©1 
necesitaba de su ayuda para jugarlo, aunque fuese solo un poco de 
apoyo moral . 

El Á°ltimo partido del dÁ-a antes de la hora de cenar acababa de 
terminar. Kuroo dio un Á°ltimo y fugaz vistazo a la fuente de su 
sufrimiento y recupero la compostura antes de buscar junto a Kenma la 
salida del gimnasio, el amor le abrumaba como olas en el mar, pero el 
hambre despuÁ©s de un agotador dÁ-a de entrenamiento se habÁ-a 
convertido en un problema mÁ¡s apremiante. 

á€"QuiÁ©n dirÁ-a que nuestro gran capitÁ¡n tendrÁ-a tales gustosa© ¡ 
estÁ¡s muy jodido, Á¿sabes? á€" dijo, mientras caminaban juntos hacia 
el exterior. Kuroo, punzado de nuevo por su amigo, solo tuvo para Á©1 
una respuesta Á¡spera y vacilante. 

a€"Callaa€ ¡ 

~k ~k ~k 


><p><em>A veces vivimos nuestras vidas sin suficiente amor y 
amabilidad. Todos quienes estÁ¡n enamorados confÁ-an, aÁioran y 
sueÁian . <br>Á«Sof ia Rotaru á€" Luna-LunaÁ»_ 


2. Guerra, Asunto de JÁ 3 venes 
**á€Z****_Guerra, Asunto de JÁ 3 venes_****á€« ** 

~k ~k ~k 


><p>á€"A¿De verdad tengo que pasar el resto del dA-a con un tipo tan 



molesto? á€"preguntÁ 3 con desdÁOn Tsukishima a su 
entrenador . <p> 

á€"Á¿Por quÁ© no? á€"respondiÁ 3 Ukai muy decididoá€" . Á¿No 
practicaron juntos tambiÁ©n en Saitama? PensÁ© que eran 
amigos . 

á€"Á¡Ni por cerca! á€"negÁ 3 rotundamente el rubio. 

Kuroo habÁ-a planteado a Ukai esa maÁiana antes de las rondas de 
calentamiento general una oferta que Á©1 difÁ-cilmente podrÁ-a 
rechazar. Como tÁ©cnicamente Kuroo ya no era parte del equipo de 
Nekoma, preferÁ-a dejar practicar como equipo a los de segundo y 
primer aÁ±o y se ofrecÁ-a voluntariamente a entrenar a Tsukishima por 
el resto del dÁ-a. 

á€"DeberÁ-as aprovecharlo, Tsukishima, tÁ° mejor que nadie has visto 
su nivel y todo lo que podrÁ-as aprender de Á©1 . 

á€"Anda, son solo unas pocas horas de todas formas. 

Tsukishima captaba el punto, pero si el expresar una reacciÁ 3 n 
positiva ante ello se trataba de admitir abiertamente la superioridad 
de alguien que se desvivÁ-a por hacer imposible su pacifica 
existencia, jamÁ¡s la iba a dejar salir. 

á€"Vale, vale, que si voyá€ ¡ por probará© ¡ á€"dijo con 
indiferencia . 

á€"Á¡Esa es la actitud! á€"le dijo Ukai mientras daba una palmada en 
su espalda, a sabiendas que con ello solo lograrÁ-a incendiarlo 
mÁ ¡ s . 

á€"Tchá€ ¡ á€"siseÁ 3 mientras iniciaba su camino por el 
gimnasio . 

Todos los del grupo de Karasuno se asombraron al ver como Tsukishima 
marchaba sin rechistar demasiado hacia el lado de Nekoma para buscar 
al pelinegro. Los felinos, tambiÁ©n reaccionaron sorprendidos al ver 
al cuervo rubio acercarse con tal insolencia hacia su gran 
capitÁ ¡ n . 

á€"Tengamos un buen entrenamiento hoy, Tsukki á€"le dijo el pelinegro 
mientras sonreÁ-a victorioso y le tendÁ-a su mano. 

Tsukishima le ignorÁ 3 , provocando la furia de los presentes, pero 
Kuroo, guardando la compostura, le seÁialÁ 3 una cancha mÁ¡s alejada 
en la cual tendrÁ-an suficiente margen para practicar. 

Kuroo habÁ-a jurado ante sÁ- mismo la noche anterior tratar de 
acercarse a Á©1 valiÁ©ndose de cualquier medio y eso era cuestiÁ 3 n de 
honor. Todo valÁ-a si con ello conseguÁ-a derribar las defensas de la 
fortaleza a la cual pretendÁ-a tomar por asalto. Que el rubio se lo 
pusiera complicado de entrada no significaba absolutamente nada para 
su tenaz voluntad, o quizÁ¡s al contrario, lo hacÁ-a terriblemente 
irresistible . 

á€"Hey, Tsukki, anda, recibe. 

El rubio bloqueÁ 3 grÁ ¡ cilmente, sin queja alguna. 



A un ritmo lento pero sostenido, el entrenamiento continuaba. Kuroo 
estaba haciendo seriamente el trabajo que se habÁ-a propuesto frente 
a Ukai . Atacaba usando los distintos tipos de piques que tenÁ-a en su 
repertorio, y daba consejos a Tsukishima de las diferentes formas en 
las que podÁ-a bloquearlos. 

Pero el tiempo pasaba y Tsukishima no decÁ-a nada mÁ¡s allÁ¡ de lo 
vitalmente necesario para no entorpecer el ritmo de la prÁ¡ etica. 
Kuroo se estaba poniendo ansioso, habÁ-a que forzar las cosas para 
que el verdadero asunto que le tenÁ-a ahÁ- comenzase a fluir. Y no 
tardÁ 3 mucho en poner sobre la mesa sus primeros envites. 

á€"Á¿AsÁ- de callado eres siempre, Tsukki? á€"le espetÁ 3 sin tacto 
alguno, lanzÁ¡ndole el balÁ 3 n al mismo tiempo. 

á€"Á¿Tienes algÁ°n problema con eso? 

á€"Ninguno á€"le dijo con complacencia en su vozá€". Solo que parece 
que estoy con mi padre en lugar de con un chico de secundaria, y eso 
es muuuy aburrido. 

á€"Á¿QuÁ©? á€"contestÁ 3 serenoá€" . Á¿Por quÁ© deberÁ-a hablar 
felizmente con un desconocido? 

Kuroo pensÁ 3 en sus adentros que si hubiera sabido que Tsukki iba a 
entrar al trapo tan fÁ¡cilmente le habrÁ-a intentado picar mucho 
tiempo antes. Ahora solo tenÁ-a que mantener el tipo y tener la 
suficiente mano izquierda para llevarle por donde Á©1 querÁ-a, y de 
paso evitar derretirse por la manera tan "adorable" que Á©1, dentro 
de su estado de estupor mental, consideraba que su Á¡ngel de la luna 
le estaba contestando. 

á€"Porque soy tu senpai á€"prosiguiÁ 3 , seguro de sÁ- mismo mientras 
sonreÁ-a con sat isf acciÁ 3 n . 

á€"Á¿Ah? Á¿ Y eso quÁ©? No significa nada que hayas vivido dos aÁ±os 
mÁ¡s que yo á€"dijo, comenzÁ ¡ ndose a notar su fastidio. 

á€"Á¡ Claro que significa algo! Son dos largos aÁ±os de experiencia 
extra, Tsukki . 

á€"Si lo dices en serio serÁ-a inÁ°til decirte algo de todas formas 
á€"dijo bloqueando con fuerza el balÁ 3 n. 

á€"Anda, no te harÁ-a mal conversar con alguien á€"le sugiriÁ 3 en 
tono persuasivoáC" . De todas maneras es muy probable que no me 
vuelvas a ver nunca, no es que tengas algo que perder. 

á€"Por eso mismo no tiene ningÁ°n sentido que te pongas tan pesado 
á€"dijo, y aÁiadiÁ 3 á€" : AdemÁ¡s, tÁ° tampoco sacas nada con 
interrogarme. Ya veo que tener tanto pelo evita que el cerebro se 
oxigene adecuadamente á€"replicÁ 3 con saÁ±a. 

La sonrisa de sat isf acciÁ 3 n de Kuroo se borrÁ 3 en seco ante aquel 
atroz ataque hacia su estilo, sin embargo, solo eso no era suficiente 
para hacer que aquel tango dejara de fluir con pasiÁ 3 n. Tsukki 
continuaba sus bloqueos, algunos ejecutados a la perfecciÁ 3 n, otros 
con ciertas fisuras que Kuroo le decÁ-a como corregir, mientras otras 
veces descansaban y se hidrataban si lo ameritaba. 



Y asÁ- como Tsukishima bloqueaba cada ataque tambiÁOn iba bloqueando 
cada intento del otro para crear conversaciÁ 3 n, aunque indirectamente 
la provocase. 

El dÁ-a seguÁ-a su larga marcha, y se acercaba la hora en la que 
todos se habÁ-an puesto de acuerdo para iniciar los preparativos de 
la fiesta que estaba planificada para la hora de la cena, pues esa 
misma noche Nekoma iniciarÁ-a su viaje de regreso a Tokio. 

Los entrenadores de ambos equipos llamaron a todos para que cesara el 
partido de prÁ¡ etica que disputaban y que fueran juntÁ¡ndose en los 
grupos que previamente se habÁ-an sorteado al azar para dar comienzo 
a las actividades. 

Solo Tsukishima y Kuroo estaban aparte, y cuando oyeron aquel llamado 
el felino alcanzÁ 3 a leer el disgusto en los ojos del cuervo 
rubio . 

á€"Puedes quedarte aquÁ- si quieres á€"ensartÁ 3 la propuesta en la 
mente de Tsukishima como si de un estilete se trataseá€". Solo tengo 
que pedir permiso y ten por seguro que no me lo van a negar. 

Los ojos dorados de Tsukishima se iluminaron un poco con la luz del 
interÁ©s, pero Kuroo todavÁ-a no habÁ-a terminado de 
hablar . 

á€"Siempre y cuando me cuentes cosas sobre ti á€"agregÁ 3 con voz 
seriaá€". Es una condiciÁ 3 n innegociable. 

A Tsukki le desagradÁ 3 mucho semejante chantaje pero aborrecÁ-a 
todavÁ-a mÁ¡s la idea de irse con los demÁ¡s. SabÁ-a perfectamente en 
todo lo que iba a consistir aquel proceso, habÁ-a tenido la pÁ©sima 
suerte de haber tocado en grupo con Kageyama e Hinata y con ellos 
tendrÁ-a que salir e ir a comprar la comida, tambiÁ©n tendrÁ-a que 
ayudarles a preparar esa comida, y seguro tambiÁ©n lo elegirÁ-an 
"voluntario" para colaborar en montar mesas y buscar sillas... 

El solo hecho de imaginar el contenido de la profunda conversaciÁ 3 n 
que sostendrÁ-a la pareja de raros mientras competÁ-an por ver quien 
llegaba primero a la puerta del instituto de camino a hacer la compra 
le provocaba una comezÁ 3 n terrible. 

á€"SÁ© que eres un tipo inteligente, que observa y piensa las cosas 
con cuidado á€"dijo Kuroo en tono sarcÁ ¡ st icoá€" . Es imposible que no 
tengas nada que contar. 

á€"Y si no sabes siempre podemos hablar de chicas, de sexo, de cÁ 3 mo 
tocarte para que se sienta mejor, de... 

á€"Á¡Á¿Eso que tiene de interesante?! á€"le cortÁ 3 Tsukishima 
alterado . 


á€"Á¿Eh? Á¿De verdad te hace tanta ilusiÁ 3 n el ir con ellos? 

El rubio no se esperaba escuchar tales cosas de forma tan abierta y 
la vergÁÜenza que le provocÁ 3 imaginarse hablando de todo eso 
á€"_especialmente de la tercera opciÁ 3 n_á€" le impidiÁ 3 preparar 
defensa alguna. 



á€"Á¡Eres insoportable! 

á€"Á¿Ves? Eres un chico joven, honesto y con mucha energÁ-a para 
gastar á€"expresÁ 3 Kuroo con complacencia. 

Tsukishima sintiÁ 3 que habÁ-a perdido una guerra de dos frentes y que 
no le quedaba mÁ¡s remedio que capitular ante el bando que le 
ofreciera mejores condiciones, sin embargo, igual sentÁ-a que habÁ-a 
vendido su orgullo por un simple trozo de pan duro al no haber 
aceptado valientemente una muerte cerebral en brazos de aquella 
pareja de tontos. 

Con esa rabia se quedÁ 3 en la cancha esperando al pelinegro quien 
rÁ¡pidamente habÁ-a ido a comunicarles a ambos entrenadores que 
serÁ-a preferible que ambos se quedasen para terminar de pulir 
ciertos aspectos de su juego. Kuroo recibiÁ 3 una respuesta afirmativa 
tal como predijo, y felizmente regresÁ 3 con su compaÁfero. 

á€"Á¿Te lo dije una vez, no? á€"PreguntÁ 3 con sorna mientras 
revolvÁ-a con su mano los rizos del menoráC" . DeberÁ-as relajarte 
mÁ¡s y comportarte como un chico de tu edad, Tsukki. 

á€"Y yo recuerdo que te dije que no era muy bueno en esas cosas 
á€"respondiÁ 3 , apartando asqueado la mano del mayor mientras se 
retiraba de su lado para buscar su posiciÁ 3 n. 

á€"Hmm. . . á€"sonriÁ 3 maliciosamente el pelinegroáC" . Se sentÁ-a como 
si estuviese en la vanguardia de una invencible divisiÁ 3 n acorazada 
que irrumpÁ-a rugiente a toda velocidad sobre los Á¡ureos campos del 
amor . 

EntendÁ-a, que despuÁ©s de los primeros caÁfonazos a la fortaleza de 
aquel rubio de reacciones tiernas, las condiciones estaban dadas para 
doblar la apuesta. 

~k ~k ~k 


><p><em>Cielo y tierra, entre ambos siempre habrÁ; guerra. EstÁ©s 
donde estÁ©s, hagas lo que hagas, entre ambos siempre habrÁ; 
guerra . <br>Á«KinÁ 3 á€" VoynaÁ»_ 


3. Mi DivisiÁ 3 n Acorazada 
**a€Z****_Mi DivisiÁ 3 n Acorazada_* * * *á€ • * * 

~k ~k ~k 


><p>Completamente solos, ambos continuaban su baile de ataques y 
bloqueos. HabÁ-a pasado un buen rato sin que descansasen, y el 
prolongamiento de la prÁ; etica comenzaba a hacer mella en la agilidad 
de Tsukishima . <p> 

á€"Espero que no pretendas que siga con esto hasta que caiga rendido. 
á€"se quejÁ 3 el rubio mientras secaba el sudor de su 
frente . 


á€"Á¿Eh? Á¿QuÁ© tiene de malo? á€"RespondiÁ 3 Kurooá€" . En Saitama 
estuve haciÁ©ndolo salvajemente con Lev y ahora quiero hacerlo 
contigo hasta no poder mÁ;s, eso es todo... Lev se quejaba mucho del 



dolor pero al final acabÁ 3 cogiÁOndole gustillo, seguro que tÁ° 
tambiÁOn . 

Aquello se podÁ-a leer de muchas maneras y en la mente de Tsukki por 
supuesto se recreaban las mÁ¡s perniciosas para la pureza de su alma. 
La gente demasiado atrevida siempre le habÁ-a irritado, no por miedo 
o porque le resultara inmadura su forma de ser, sino porque le 
hacÁ-an sentir muy incÁ 3 modo. 

á€"Para ser un senpai ejemplar utilizas un lenguaje muy 
vulgar . 

á€"Es lo que hay á€"respondiÁ 3 sin pudorá€" . TambiÁ©n es verdad que 
tus bloqueos siguen siendo demasiado suaves á€"agregÁ 3 mientras 
golpeaba el balÁ 3 ná€". Eso confirma que el pequeÁlo Tsukki necesita 
toda la experiencia que su senpai le pueda proporcionar. 

Tsukishima al escucharlo golpeÁ 3 el balÁ 3 n con una fuerza superior a 
la normal. Kuroo se dio cuenta y desde su interior se desatÁ 3 una 
risa rebosante de picardÁ-a. 

á€"No tiene caso discutir con un cabeza hueca. á€"gruÁ±Á 3 Tsukishima 
un tanto avergonzado. 

á€"Á¡Ah, la juventud! á€"Dijo Kuroo sin perder su sonrisa. 

á€"Para mÁ- esto tiene una razÁ 3 n de ser, Á¿sabes? á€"continuÁ 3 en un 
tono mÁ¡s serioá©". Á¿Acaso todavÁ-a no has descubierto ese momento 
que hace que te das cuenta que te has enganchado de verdad al 
voleibol ? 

Tsukishima no contestÁ 3 , pero que Á©ste recuperara el semblante 
sobrio que mantenÁ-a casi siempre indicÁ 3 a Kuroo que habÁ-a captado 
su atenciÁ 3 n. 

á€"Cuando yo paso por ese momento, siento recorrer por mis venas una 
excitaciÁ 3 n tan intensa que me resulta sencillo compararlo con esto 
á€"dijo haciendo en el aire con su mano derecha la representaciÁ 3 n 
grÁ¡fica de lo que se suele hacer para provocarse placerá©" . Á¿Y tÁ°, 
Tsukki? Á¿No sientes nada? 

Tsukki esperaba recibir un balÁ 3 n, no la estampa de Kuroo haciendo 
gestos obscenos con una sonrisa de goce en su cara. RetirÁ 3 
avergonzado la vista del frente mientras pensaba, no en Kuroo, sino 
en el furor que sentÁ-a cuando conseguÁ-a dominar los movimientos sus 
rivales. Cuando lograba leerlos de tal forma en que estos quedaran 
completamente sometidos bajo el poder de sus bloqueos. 

Esa idea inoculaba directamente en su cerebro una dosis de 
relajaciÁ 3 n y distensiÁ 3 n que comenzaba a fluir libremente en todo su 
cuerpo, lo cual le proporcionaba un placer y una serenidad que 
competÁ-an en justa lid con lo que sentÁ-a cuando solitariamente se 
tocaba hasta correrse. Si, admitÁ-a que Kuroo tenÁ-a razÁ 3 n y 
tambiÁ©n aceptaba que su mente no era tan inmaculada, pero nunca, 
jamÁ¡s en la vida, iba a gritarlo a los cuatro vientos como el tipo 
que tenia del otro lado de la red. 

á€"Bueno, si se siente bien, hasta cierto punto lo que dices es 
razonables© ¡ 



á€"Anda, no es necesario que finjas que no te gusta á€"le incitÁ 3 á€". 
Dile directamente a tu senpai que bloquear sus tiros te vuelve loco, 
y que deseas que te dÁ© mÁ¡s, y mÁ¡s, y mÁ¡s á€"le soltÁ 3 un nuevo 
pique con el balÁ 3 n mientras actuaba con una voz de lo mÁ¡s 
indecente . 

á€"Á¡ Cierra la boca! á€"resoplÁ 3 , inquieto pero bloqueando un tiro 
casi imposible con fuerzas renovadas. El sudor y el calor de su 
cuerpo ayudaban un poco a disimular su sofoco. 

á€"El cuervo dorado comienza a mostrar sus verdaderos ojos, Á¿eh? 
á€"dijo con expectaciÁ 3 n . Á¿No es divertido sentirse asÁ-? 

La mirada de Tsukishima se iba inflamando con cada intercambio, 
ademÁ¡s, Á¿QuÁ© era esa mierda de cuervo dorado? Á¿QuiÁ©n era Á©1 
para hablarle de esa forma? Kuroo, por su lado, tambiÁ©n se comenzaba 
a dejar llevar por el placer de jugar, pero le era todavÁ-a mÁ¡s 
excitante e incontrolable ver como el rubio iba siendo empujado fuera 
de su zona de confort. 

á€"Á¡Te aviso que puedes tratar de leer mis movimientos todo lo que 
quieras o mantener esa falsa y astuta tranquilidad! á€"le gritÁ 3 
Kuroo dÁ¡ndose un sarcÁ¡stico aire de grandeza. Á¡Pero si no te dejas 
llevar libremente por tus emociones nunca me vas a dominar! 

Su interior ardÁ-a como pocas veces, y no era posible pararse a 
pensar en lo que podrÁ-a despertar. 

~k ~k ~k 


><p><em>AhÁ- donde los bosques nos bloqueen el paso, asaltaremos de 
frente bajo vientos huracanados . <br>Aunque el mundo colapse a nuestro 
alrededor, estaremos tranquilos. Nuestra divisiÁ 3 n asegurarÁ; la 
victoria ._ 

><em>Á«Erich-Weinert-Ensemble - Unsere PanzerdivisionÁ»<em> 


4 . Flor de Fuego 
**á€Z_Flor de Fuego_* * * *á€ • * * 

~k ~k ~k 


><p>El tiempo avanzaba implacable y durante el progreso de aquel 
inusual cortejo seguÁ-an fluyendo el sudor, los balones y los jadeos 
de cansancio del rubio. Unas cuantas veces Tsukishima lograba 
bloquear los ataques de Kuroo con un Á©xito tal que Á©ste sentÁ-a 
como el fuego crecÁ-a dentro de los ojos del primero, aunque 
verbalmente no lo quisiese expresar. <p> 

á€"Á¡ Vamos! Á¡Con mÁ¡s fuerza! 

Kuroo picÁ 3 de nuevo, y la mirada de Tsukishima se encendiÁ 3 un poco 
mÁ ¡ s . 

a€"Á¿El cuervo dorado le tiene miedo al pequeÁio gigante? á€"LanzÁ 3 
como afrentaá€". Á¿Te vas a conformar con recoger las sobras de lo 
que Á©1 te quiera dejar? 

a€"Átsl es completamente diferente a mÁ- á€"dijo perdiendo un poco la 



calmaá€" . Álsl tiene habilidades completamente diferentes a las 
mÁ-as . 

á€"Á¡Y tÁ° tienes otras mejores que Á©1 nunca tendrÁ¡! á€"GritÁ 3 
Kuroo lanzando un nuevo balÁ 3 ná€". Á¡Eres mÁ¡s alto! Á¡ Tienes 
cerebro ! 

Kuroo sabÁ-a que involucrar al nÁ°mero diez de Karasuno iba a irritar 
mucho a su Á¡ngel de la luna, e incluirlo dentro de su plan era lo 
que mÁ¡s dudas le generaba. Pero, consideraba que eso era necesario 
para Tsukki perdiese el rumbo y se liberase de toda atadura 
mental . 

Lo que Kuroo no esperaba era que Tsukki solo guardara silencio y 
siguiera bloqueando como si nada. Eso provocÁ 3 un largo momento de 
tensiÁ 3 n que viciÁ 3 todo el ambiente dentro del gimnasio. Kuroo, como 
contingencia, profiriÁ 3 un segundo desafÁ-o a directo hacia el 
orgullo de su amor. 

á€"Á¿Vas a huir de mi como huyes de Á©1? á€"Dijo lanzando de nuevo el 
balÁ 3 ná€". Con todo el potencial que tienes ese enano como mucho solo 
puede llegar a ser igual a ti. 

La mirada de Tsukishima permaneciÁ 3 impasible, sus bloqueos, al 
contrario, eran efectuados con la fuerza de una muralla de 
hormigÁ 3 n . 

á€"Á¡Solo tienes que ser valiente y enfrentarlo como si no hubiera un 
maÁfana! á€"GritÁ 3 Kuroo con pasiÁ 3 ná€". Á¡Si lo consigues, por mucho 
que Á©1 se esfuerce nunca te va a dejar atrÁ¡s! 

á€"Esto es solo un juego, Á¿sabes? á€"Dijo el rubio bloqueando una 
vez mÁ¡sá€". Si en este momento me siento satisfecho Á¿Por quÁ© 
tendrÁ-a que esforzarme si sÁ© que eso solo me traerÁ; disgustos? 
á€"ExpresÁ 3 convencido mientras su mirada escupÁ-a desprecio. 

Ese dÁ-a no habÁ-a nadie que pudiera interrumpir su prÁ¡ etica como 
paso en Saitama. En aquel entonces Kuroo le tanteÁ 3 lo suficiente 
para saber quÁ© puntos podÁ-a atacar y que tan lejos podÁ-a ir con 
sus provocaciones. Ahora la ofensiva estaba en marcha, ahora no 
tendrÁ-a que irse a disculpar con Sawamura Daichi y dejar las cosas a 
medias, ahora era el dÁ-a de la Á°ltima oportunidad de su vida. 
Pensaba, ingenuamente, que estaba preparado para aceptar que pasara 
lo que tuviera que pasar. 

á€"Á¡Á¿En serio, despuÁ©s de entender el placer de jugar sigues 
tratÁ¡ndote de engaÁfar con semejantes estupideces?! á€"le dijo con 
severidad . 

Tsukishima enfureciÁ 3 , reflejaba en su cara que Kuroo estaba 
atravesando una lÁ-nea roja que no iba a dejar cruzar absolutamente a 
nadie. HabÁ-a tolerado que le emparejaran con Á©1 a la fuerza, habÁ-a 
tolerado el atrevimiento de sus dobles sentidos, habÁ-a tolerado que 
prolongara el entrenamiento hasta el punto de estar completamente 
empapados en sudor, pero no tenÁ-a por quÁ© tolerar que Á©1 hiriera 
su orgullo de semejante manera. Sin embargo, el pelinegro todavÁ-a no 
habÁ-a terminado. 

á€"Á¡En el fondo tÁ° sabes que puedes ser superior a Á©1 pero no 
quieres ir mÁ¡s allÁ¡! Á¡Á¿Por quÁ©? ! Á¡Á¿Tanto miedo le 



tienes ? ! 


Kuroo no era consciente del campo minado en el cual se encontraba. 

Sin pretenderlo se habÁ-a transformado en un imparable manantial de 
emociones, por otro lado, Tsukishima se estaba ahogando de ira en esa 
tempestuosa corriente. 

á€"Á¡ Sabes que es verdad! á€"replicÁ 3 Kuroo con fuerza mientras 
at acaba . 

á€"Á¡TÁ° no me conoces de nada para hablarme asÁ-, imbÁOcil! 

Kuroo ni siquiera vio donde cayÁ 3 el balÁ 3 n, solo sintiÁ 3 manar del 
cuervo una furia tal que consiguiÁ 3 que la sorpresa se apoderara de 
su felino semblante. 

Sin embargo, mientras el rubio caÁ-a suavemente al suelo despuÁ©s de 
su vuelo, Kuroo se dio cuenta que el impulso de Tsukki se habÁ-a 
borrado por completo de sus ojos. Incluso aquel colÁ©rico sentir 
terminÁ 3 absorbido en su totalidad por la potencia de su Á°ltimo 
bloqueo . 

á€"Hablar contigo es demasiado molesto como para continuar por mÁ¡s 
tiempo á€"dijo con una mirada en la que cualquier traza de ilusiÁ 3 n 
estaba ausente. 

La voz de su Á¡ngel de la luna se escuchaba resignada, semejante 
cambio le infundiÁ 3 temor. Kuroo le vio ahÁ-, cabizbajo del otro lado 
de la red. Inmediatamente sintiÁ 3 como si una astilla se clavase 
dentro de su corazÁ 3 n. SintiÁ 3 culpa, pero mÁ¡s, la imperiosa 
necesidad de acercarse a Á©1 para ver cÁ 3 mo estaba. 

á€"No tienes quÁ© reprimirte asÁ- á€"le dijo nerviosamente mientras 
se aproximaba. 

Tsukishima levantÁ 3 su vacÁ-a mirada hacia Á©1, y Kuroo, al verla 
carente por completo de vida, se imaginÁ 3 que la desazÁ 3 n de su amado 
significaba que era alguien que no albergaba ninguna clase de 
esperanza . 

El rubio, en silencio, le retirÁ 3 la mirada y comenzÁ 3 alejarse de 

Á©1 . 

á€"Tsukki á€"le llamÁ 3 , mientras le seguÁ-a. 

Tsukishima seguÁ-a caminando sin detenerse, pero el llamado 
considerado de aquel joven le hizo detenerse cerca de una puerta de 
aquel gimnasio. La indiferencia se habÁ-a instalado en su mente, 
pensÁ 3 que daba igual lo que Kuroo, o cualquiera, pudiera pensar de 
Á©1 . De manera repentina y con rezagos de dolor, comenzÁ 3 
irrefrenablemente a musitar. 

á€"No lo llamarÁ-a miedo, solo estoy convencido de que no voy a 
llegar a ningÁ°n sitio solo por creer que si me esfuerzo las cosas 
van salir bien. Al verlo llorar de impotencia me jure a mÁ- mismo que 
eso nunca me iba a suceder a mÁ- . Estaba orgulloso de Á©1, muy 
orgulloso, pero yo solo era un niÁfato patÁ©tico que idolatraba una 
estÁ°pida farsaá€ ¡ ver su fracaso me cayÁ 3 encima como si fuera una 
tonelada de ladrillos... y si hay algo que detesto de vivir es la 
sensaciÁ 3 n de sentirme patÁ©tico por ser dÁ©bil. 



Tsukishima, con una apesadumbrada sonrisa dibujada en su rostro, 
seguÁ-a liberando pequeÁias gotas de su profundo pesar. Con amargura, 
Á©ste salÁ-a en forma de palabras y de 1Á¡ grimas. Kuroo se preguntaba 
a quiÁOn podÁ-a referirse de tal forma, pero se limitÁ 3 a escuchar lo 
que el otro tenÁ-a que decir. 

á€"Aunque sÁ© que lo hizo por mi bien, le hice mucho daÁ±o al 
cargarlo con algo tan pesado á€"su voz comenzÁ 3 a quebrarseáC" pero 
no puedo perdonar todo el daÁ±o que eso acabÁ 3 haciÁ©ndome a 
mÁ- . 


SollozÁ 3 en silencio por un momento, pero despuÁ©s tomÁ 3 aire para 
continuar . 

á€"TerminÁ© destruyÁ©ndolo por un simple juego. Fue muy patÁ©tico 
sentirme tan orgulloso de mi hermano. Á¿Y sabes que es lo mÁ¡s 
gracioso? á€"preguntÁ 3 en tono irÁ 3 nicoá€" Sigo siendo el mismo 
niÁiato patÁ©tico y dÁ©bil de aquel entoncesáC ¡ á€"concluyÁ 3 , con sus 
ojos puestos en Kuroo. 

Tsukishima se volviÁ 3 a sumergir en el silencio, secando las 
1Á¡ grimas que corrÁ-an sobre sus enrojecidas mejillas, en lo profundo 
de la impotencia que tanto odiaba, sintiÁ©ndose miserable por existir 
en el mundo en que le habÁ-a tocado vivir. 

Kuroo no fue consciente de lo que podÁ-a causar si dinamitaba el 
orgullo de Tsukki tal y como lo hizo. CalculÁ 3 mal que tan lejos 
podÁ-a llegar y lo que se suponÁ-a serÁ-a una venturosa provocaciÁ 3 n 
terminÁ 3 haciendo daÁ±o de verdad. 

Se sentÁ-a responsable. La simpatÁ-a y el sentimiento de amor que por 
Á©1 guardaba le gritaban que debÁ-a hacer algo en ese preciso 
momento, que de alguna forma tenÁ-a que tenderle su mano, pero por 
otro lado sus impulsos le ordenaban que debÁ-a seguir adelante con lo 
planeado, el nerviosismo no le dejaba pensar con normalidad. 

á€"No tendrÁ-as por quÁ© sentirte patÁ©tico si adorabas a tu hermano 
tan sinceramente. El mundo no es frÁ-o eternamente á€"le dijoá€". No 
es bueno vivir renunciando a todo solo por tener miedo de ser 
decepcionado otra vez. 

Tsukishima no reaccionÁ 3 . 

á€"Yo no te he decepcionado ni una vez, y ni siquiera confÁ-as en mi 
para decir que te he hecho sentir patÁ©tico. 

Un profundo silencio les cubriÁ 3 a ambos como si se tratase de una 
mortal oscuridad. 

á€"Si sigues asÁ- aparecerÁ; mucha gente en tu vida, a la cual darÁ¡s 
la espalda. 

á€"Á¡Á¿Y eso por quÁ© tendrÁ-a que importarme?! á€"reaccionÁ 3 
Tsukishima con repudio. 

á€"Á¡Porque eso no va a aliviar nunca lo que sientes! á€"exclamÁ 3 
Kuroo con vehemencia. 

á€"Á¿No te importa herir a las personas que se preocupan por 



ti? 


á€"Á¡Nadie los obliga a acercarse! 

á€"Á¿Tiene que ser obligada una persona para preocuparse por alguien 
mÁ¡s? Á¿Ganas algo bloqueando a las personas? 

á€"Á¡Me siento tranquilo asÁ- ! Á¡A nadie tendrÁ-a porque 
importarle ! 

á€"Á¡TÁ° sabes que no ganas nada, y aun asÁ- te cierras la 
oportunidad para recibir algo a cambio! 

á€"QuizÁ¡ tu hermano te haya vendido una mentira, pero ahora eres tÁ° 
quien estÁ¡ aquÁ- . Á¡Eres tÁ° quien se rinde sin dar 
pelea ! 

Tsukishima levantÁ 3 la mirada sorprendido hasta conectar con la del 
otro . 

á€"Aunque aparentes ser genial, aunque defiendas un falso orgullo. 

Á¡ Igual conectas con Á©1 ! 

El rubio no tenÁ-a respuesta a tal sucesiÁ 3 n de reprensiones. Era muy 
inteligente como para no saber que lo que el idiota que tenia delante 
era cierto. Pero su orgullo no iba dar su brazo a torcer ante lo que 
consideraba la molestia encarnada mientras le quedara algo que 
defender, por mÁ¡s insignificante que fuese. 

á€"Á¡SÁ-! Á¡Soy patÁ©tico, un dÁ©bil de mierda que se oculta de la 
vida! á€"BramÁ 3 con soberbia, volviendo su sufrida mirada hacia 
KurooáC" Á¡AhÁ- tienes lo que querÁ-as saber! Á¡ Estoy bien asÁ- ! 

Á¡ Ahora dÁ©jame en paz! 

Kuroo no tenÁ-a una rÁ©plica para algo como eso, y no tenia idea 
alguna de que hacer para enmendar la situaciÁ 3 n. El ver al chico que 
amaba arrinconado, lloroso y vulnerable, defendiendo fieramente los 
restos de su destrozado espÁ-ritu, le estaba desconectando 
completamente de la realidad. 

Ya no importaba el plan, lo habÁ-a echado a perder del todo con esa 
Á°ltima sarta de reproches. Ya no era consciente de lo que sucedÁ-a a 
su alrededor. Le daba lo mismo si era de dÁ-a o de noche, si alguien 
pudiera estarlos observándose ¡ 

Solo le importaba una cosa en todo el universo. Hacer que Tsukki 
dejara salir la flor de fuego que con dolor le estaba 
mostrando . 


á€"Á¡Á¿QuÁ© quieres de mi para que te estÁ©s metiendo donde nadie te 
llamÁ 3 ?! á€"le recriminÁ 3 Tsukishima. 

Kuroo no querÁ-a tener que responder a eso en ese 
momento . 

á€"Á¡ Vamos! Á¡ Habla! Á¡ Tiene que haber una maldita razÁ 3 n! 

Kuroo no contestÁ 3 . 

á€"Á¡No me jodas! Á ¡ ContÁ©stame ! á€"grito Tsukishima en su caraá€" 



A¡A¿QuA© pasa?! A¡A¿Molestas al chico de primer aA±o pero tienes 
miedo de cÁ 3 mo vaya a reaccionar? ! 


DejÁ¡ndose llevar por sus instintos Tsukishima cargÁ 3 contra el 
mayor, lo empu jÁ 3 con fuerza y seguidamente lo golpeÁ 3 . El rostro de 
Kuroo recibiÁ 3 de lleno. Por inercia, su cuerpo dio un par de pasos 
hacia atrÁ¡s hasta detenerse en una pared. El rubio de inmediato 
golpeÁ 3 una vez mÁ¡s, pero Kuroo solo se ladeÁ 3 sin responder a nada 
La tercera vez Kuroo alcanzÁ 3 a ver en el puÁ±o de Tsukki un poco de 
su sangre, pero eso no parecÁ-a importarle ni en lo mÁ¡s mÁ-nimo. Su 
mirada permaneciÁ 3 impÁ¡vida e inexpresiva... 

AsÁ- como fue su decisiÁ 3 n provocar una reacciÁ 3 n, fue su decisiÁ 3 n 
recibir al menos un poco de su dolor. 

Pero al ver que su arrebato no habÁ-a servido para nada, ni para 
hacer hablar al pelinegro ni para calmar su propia pena, la otrora 
legendaria fortaleza de Tsukishima acabÁ 3 finalmente por venirse 
abajo . 

~k ~k ~k 


><p><em>Sostenme, amanecer; no me sueltes. AbrÁ¡zame, luz de 
esperanza; llÁ©vame en tus alas hacia dÁ-as mÁ¡s cÁ¡lidos. Ven 
conmigo en mis tortuosos caminos de sueÁios perdidos . <br>Á«Alla 
Pugachova á€" Tsvetok OgnyaÁ»_ 


5. MamÁ¡, nos Hemos Vuelto Locos 
**a€Z_MamÁ¡, nos Hemos Vuelto Locos_* * * *a€ • * * 

~k ~k ~k 


><p>Ni Kuroo ni Tsukishima se movieron por un momento luego de 
aquella explosiÁ 3 n. El primero, sin decir una palabra, se limitÁ 3 a 
limpiar la sangre de su nariz hasta que el otro decidiÁ 3 romper el 
silencio . <p> 

á€"Á¿Por quÁ© estÁ¡s haciendo esto...? á€"preguntÁ 3 seriamente 
mientras nuevas 1Á¡ grimas aparecÁ-an en sus ojos. 

á€"No sÁ© á€"confesÁ 3 el mayoráC" . Sinceramente solo quiero saber 
mÁ ¡ s de ti. 

á€"Á¡Á¿Acaso soy tu maldito proyecto de ciencias?! 
á€"No, Tsukki. 

Kuroo se acercÁ 3 de nuevo, tomÁ 3 la mejilla del afligido chico y 
alineÁ 3 su mirada con la de sus ojos. Con su otro brazo le atrajo 
hacia su hÁ°medo cuerpo y apoyo su frente sobre la de Á©1 . Al sentir 
su fuerza, Tsukishima tambiÁ©n sintiÁ 3 como las puntas del cabello 
del otro le hacÁ-an cosquillas en su cara. Kuroo finalmente pudo 
experimentar el fuerte aroma del sudoroso rubio, que de manera 
fulminante le embriagÁ 3 . 

Sin pensar en nada, en nada mÁ¡s que la persona que tenÁ-a entre sus 
brazos, Kuroo contestÁ 3 a su pregunta con frÁ-a seriedad. CerrÁ 3 sus 
ojos y besÁ 3 suavemente los delicados labios de su Á¡ngel. 



Los anteojos de Tsukishima cayeron al piso. Y con ellas toda la 
impotencia que sentÁ-a se transformÁ 3 en confusiÁ 3 n. 

á€"Esto es una puta broma, Á¿verdad? á€"reaccionÁ 3 Tsukishima con 
cinismo cuando su boca fue liberada. 

á€"No, para nada á€"le contestÁ 3 el mayor sin apartar la vista de sus 
o jos . 

La mente de Tsukishima en ese momento se hallaba abrumada por otras 
que le preocupaban mÁ¡s que lo que acababa de suceder, sin haber 
acabado de procesar lo anterior, aun estando en brazos de Kuroo, 
escuchÁ 3 : 

á€"TÁ° querÁ-as saber por quÁ© hice todo esto. Y es porque... me 
gustas. á€"dijo sin un Á¡pice de vacilaciÁ 3 n. 

Con semejante frase delante, Tsukishima no tenÁ-a ni las palabras ni 
la experiencia para plantar cara a aquel joven. PodÁ-a resistirse, 
gritar y patalear cual princesa, podÁ-a dejarse llevar y ahogarse en 
la pasiÁ 3 n aunque fuese con otro hombre de edad similar a la suya. 

Álól solo querÁ-a dejar de sentirse como se sentÁ-a, pero el huracÁ¡n 
dentro de su mente le tenÁ-a completamente paralizado como para que 
pudiera ver mÁ¡s allÁ¡... 

á€"GolpÁ©ame todo lo que quieras si eso harÁ¡ que liberes lo que 
sientes . 

Eso despertÁ 3 al rubio, pero lo que escuchaba no tenÁ-a ningÁ°n 
sentido para Á©1 . 

á€"DespuÁ©s de todo lo que he hecho serÁ-a lo mÁ¡s normal 
á€"prosiguiÁ 3 Kuroo con la misma frialdad. 

á€"Á¿Por quÁ© tendrÁ-a que hacerlo? á€"preguntÁ 3 Tsukishima con lo 
primero que vino a su mente. 

á€"Antes querÁ-as hablar de chicas, Á¿Se supone que soy yo el que 
estÁ¡ mal de la cabeza, no? á€"dijo nervioso, mientras 
instintivamente buscaba acomodarse. 

Su mente se restablecÁ-a poco a poco y comenzaba a sentirse 
aprisionado . 

El felino azabache se abalanzÁ 3 de nuevo sobre su presa y la puso 
contra la pared de aquel solitario gimnasio. Con su cuerpo retuvo un 
brazo del rubio, su otra mano bastÁ 3 para neutralizar el sobrante. 
Kuroo cerraba plÁ ¡ cidamente sus ojos mientras besaba lentamente desde 
su mejilla y su oreja bajando hasta la parte de atrÁ¡s de su cuello, 
y al mismo tiempo lamia sensualmente los salados restos de sudor y 
1Á¡ grimas que salpicaban su piel. Tsukishima solo pudo hacer su 
cuello hacia atrÁjs, sin poder aflojarse ni un poco. 

á€"Si es contigo es diferentes© ¡ TsukkiáC ¡ quieroáC ¡ á€"le decÁ-a 
incoherentemente entre cada beso, acabando por acariciar levemente su 
nariz con la del otro al levantar su cabeza. 


La forma en la que lo dijo y la mirada penetrante que Kuroo le 
dedicÁ 3 despuÁ©s de esa Á°ltima caricia hizo que el sistema de 



emergencia dentro de la mente de Tsukishima comenzara a dar las 
primeras alarmas de que algo no iba del todo bien. Ambos se hallaban 
excitados y rojÁ-simos por la Á-ntima cercanÁ-a. 

Sentir como la cÁ¡lida respiraciÁ 3 n del otro entraba en contacto con 
su piel aumentaba la tensiÁ 3 n que comenzaba a fluir por el cuerpo de 
Tsukishima. Se sacudiÁ 3 pero era imposible escapar de la trampa en la 
que estaba, mientras, Kuroo solo podÁ-a pensar en una frase teÁfida 
de lujuria que consumÁ-a la totalidad de su psique desde que probÁ 3 
por primera vez los labios de su Á¡ngel de la luna. 

Á«_Solo esto no es suf iciente_Á» 

Kuroo tomÁ 3 de nuevo por asalto los labios de Tsukishima. De forma 
mÁ¡s brusca intentÁ 3 abrirse paso hasta su lengua. El menor se 
resistÁ-a inÁ°tilmente porque el otro habÁ-a dejado caer todo su peso 
sobre Á©1, y el mayor, mientras besaba profunda y desenfrenadamente, 
comenzÁ 3 a recorrer con sus dedos la lisa piel de su 
Á ¡ ngel . 

Tsukishima no sabÁ-a cÁ 3 mo reaccionar. Al sentir la rodilla de Kuroo 
enclavarse en el espacio bajo su entrepierna pudo percibir otra cosa 
que habÁ-a crecido en el pelinegro cerca del mismo lugar. Por 
instinto, acabÁ 3 por terminarse convenciendo de que no debÁ-a dejarse 
llevar. Entrecerraba sus ojos mientras entendÁ-a que el juego en su 
lengua y el calor de la piel del otro acabarÁ-an por encenderlo a Á©1 
tambiÁ©n, y que su propia piel se estaba tornando mÁ¡s sensible al 
tacto de Kuroo. Cada pequeÁfo roce, en su rostro, en su cuello, en su 
espalda, en sus piernas, en su abdomen, comenzaba a hacerle sentir 
tirantes hormigueos que punzaban por todas partes. 

á€"Ya vale con la bromaáC ¡ suÁ©ltameá€ ¡ á€"dijo cuÁ¡ndo Kuroo liberÁ 3 
sus labios para respirará©" Yo no bateo para ese lado á€"alcanzÁ 3 a 
decir con temor. 

á€"Ni yoá€ ¡ 

Kuroo estaba en otro mundo, en sus ojos se alcanzaba a ver que no iba 
a atender a ninguna razÁ 3 n, y eso sembrÁ 3 el miedo en el corazÁ 3 n de 
Tsukishima. Kuroo se relamÁ-a saboreando los restos de su sangre 
mezclada con la saliva de ambos. Lo que hacÁ-a el gran gato negro que 
le tenÁ-a arrinconado se iba sintiendo mejor cada segundo que 
pasaba . 

á€"Tus dedos estÁ¡n frÁ-os á€"dijo el rubio, mientras se agitÁ 3 
fuertemente para tratar de liberar sus brazos, en vano. 

á€"Son los nerviosa© ¡ á©"contestÁ 3 Kuroo mientras mordÁ-a 
pasionalmente el cuello que tanto le habÁ-a fascinado. 

Tsukishima no pudo evitar pensar en las marcas que esas pequeÁfas 
mordidas y chupones en su cuello iban a dejar, pero que al mismo 
tiempo le estaban haciendo estremecer como nunca antes lo habÁ-a 
hecho en su vida. 

a©"Á¿Estas . . . tomÁ¡ndome a la fuerza y encima te pones nervioso? 
á©"se quejÁ 3 arqueando espontÁ ¡ neamente su espalda. 

Kuroo no le contestÁ 3 , sin embargo, comenzÁ 3 a frotar su gran cuerpo 
contra el suyo. 



á€"Eres como un Á¡ngelá€¡ Tsukki. Un Á¡ngel de la lunaá€ ¡ á€"dijo 
suavemente en su oÁ-doá€" . 

á€"No mereces ser infeliz. 

Y aunque habÁ-a notado la confusiÁ 3 n y el miedo grabados en los 
vidriosos ojos dorados de Tsukki, besÁ 3 nuevamente sus adictivos 
labios . 

á€"_MÁ¡s, mÁ¡s..._ á€"se decÁ-a a sÁ- mismo, mientras la resistencia 
del otro comenzaba a hacerle perder el control de sus 
brazos . 

Tsukishima preferÁ-a morir en ese mismo instante antes que comenzar a 
gemir con voz de chica libidinosa, pero a ese paso no iba a resistir 
ni diez segundos mÁ¡s. Estaba siendo bombardeado por una baterÁ-a de 
sensaciones Á°nicas que nunca habÁ-a experimentado antes, una detrÁ¡s 
de la otra sin parar. Aunque fuera el simple roce estaba haciendo que 
se sintiera demasiado bien... 

Si se relajaba un poco mÁ¡s y cedÁ-a a la lluvia de placer 
terminarÁ-a perdiendo de nuevo el control de todos sus sentidos como 
en aquel arranque de furia en el que quedÁ 3 vulnerable, y la idea de 
ello transformaba su miedo en pÁ¡nico a toda velocidad. 

á€"Esta es la seÁial mÁ¡s sincera de lo que deseas en verdad á€"dijo 
el pelinegro bajando su mano hasta los shorts del rubio, acariciÁ 3 
suavemente la protuberancia que se habÁ-a formado bajo ellos, lento 
desde la base hasta la punta con la yema de sus dedos, para despuÁOs 
intentar meterlos dentro. 

El desliz de los cÁ¡lidos dedos del otro se sintiÁ 3 tan, tan biená€ ¡ 
que la boca de Tsukishima liberÁ 3 involuntariamente lo que su mente 
menos deseaba, suave y con un tono tan sensual para los oÁ-dos de 
Kuroo que provocÁ 3 en Á©1 un suave ronroneo de sat isf acciÁ 3 n, y el 
deseo de aferrarse a su cuerpo aun con mÁ¡s pasiÁ 3 ná€¡ 

Sea por pura adrenalina producto del pÁ¡nico, o porque Kuroo se 
debilitaba a cada segundo con el mortÁ-fero perfume que envolvÁ-a su 
cerebro, Tsukishima logrÁ 3 liberar uno de sus brazos. 

InstantÁ ¡ neamente, con una fuerza inusitada, le empujÁ 3 liberÁ; ndose 
del todo. 

á€"Á ¡ SuÁ©ltame ! á€"gritÁ 3 desesperado. 

Kuroo habÁ-a sido bloqueado como si de un balÁ 3 n se tratase, con un 
poder que le dejÁ 3 tumbado en el piso. El rubio, aun azorado por el 
calor, sin decir nada pero viendo por Á°ltima vez al chico que no 
alcanzaba a entender lo que estaba pasando, huyÁ 3 lo mÁ;s rÁ;pido que 
pudo por la puerta que tenÁ-a junto a Á©1 . 

AsÁ- como verle frÁ;gil y emocionalmente roto por la impotencia 
habÁ-a anulado por completo su raciocinio y su sentido comÁ°n, verle 
desde el suelo mientras escapaba asustado le despertÁ 3 de nuevo a la 
realidad. Kuroo fue consciente de la gravedad de lo que habÁ-a hecho, 
y eso le hizo sentir la persona mÁ;s sucia y despreciable del 
mundo . 


Junto a A©1 quedaron el par de anteojos que Tsukishima en su escape 



habÁ-a olvidado recoger. Cuando los vio, le embargÁ 3 una aflicciÁ 3 n 
demoledora . 

Faltaba largo rato para aquella fiesta. 

Y ahora absolutamente nada tenÁ-a sentido. 

~k ~k ~k 


><p><em>Las semillas han caÁ-do a la tierra, tienen sed de lluvia, 
necesitan la lluvia. Abre mi pecho y ve dentro de mÁ-, verÁ¡s que 
todo estÁ¡ en llamas . <br>MaÁ±ana serÁ¡ tarde, en una hora serÁ¡ 
tarde, si dejas pasar un minuto ya no te podrÁ¡s levantar. Si la 
llave no encaja en el cerrojo, Á¡Echa abajo la puerta! 

>Á«KinÁ 3 á€" Mama, Mi vse Soshli s UmaÁ»<em> 


6. CanciÁ 3 n de la Juventud Angustiada 
**á€Z****_CanciÁ 3 n de la Juventud Angust iada_* * * *a€ • * * 

~k ~k ~k 

><p>Kuroo pasÁ 3 horas solitarias, martilleando en su cabeza todo lo 
que habÁ-a pasado. <p> 

Saber que Tsukki habÁ-a tenido la confianza de abrir su corazÁ 3 n 
hacia Á©1, aunque se destrozara en el proceso, y que Á©1 le haya 
pagado con una probada de sus mÁ¡s bajos instintos le tenÁ-a 
devastado por dentro. 

El capricho que llevaba semanas acosÁ¡ndole se habÁ-a convertido en 
la angustia mÁ¡s atroz contra la que se hubiese tenido que enfrentar 
j amÁ ¡ s . 

La idea de asistir a la fiesta, que en teorÁ-a era su hora de brillar 
por Á°ltima vez junto a sus amigos del club siendo estudiantes de 
secundaria, se tornaba insoportable. 

Sin embargo, tenÁ-a que ir. 

LlegÁ 3 a la fiesta con sus Á¡nimos por los suelos. Al parecer todos 
ya habÁ-an comido. Taketora y Tanaka cantaban extasiados sobre una 
mesa. Todos los demÁ¡s, desde Hinata pasando por el gruÁ±Á 3 n de 
Kageyama y hasta los veteranos, les hacÁ-an un alegre coro. 

Lo que parecÁ-a una marcha de victoria, un poco de gloria a la 
hermosa vida del estudiante, para Á©1 se sentÁ-a como un tortuoso 
funeral, el tortuoso funeral de su propia alma. 

HabÁ-a ido con la Á°nica intenciÁ 3 n de buscar a Tsukishima, pero con 
la mirada le bastÁ 3 para saber que Á©1 no estaba ahÁ- . 

Ásal era el Á°nico que faltaba. 

Gritaba de rabia por dentro, porque su propia debilidad habÁ-a 
causado un daÁlo que consideraba irreparable. 

Necesitaba hablar con Tsukki, rogarle que le perdonara, que le 
olvidara, decirle que todo habÁ-a sido un error. 



Pero igualmente sabÁ-a que hacerlo serÁ-a demasiado cruel de su 
parte . 

Nadie le habÁ-a visto llegar, solo Kenma, que de forma instantÁ¡nea 
interceptÁ 3 con su mirada que Kuroo no estaba para nada bien. 

Nunca se hubiese imaginado todo lo que su amigo habÁ-a hecho en 
realidad. Por impulso decidiÁ 3 ir a preguntarle quÁ© tal habÁ-an ido 
las cosas, a sabiendas que llegarÁ-a solo a recoger los restos de su 
viejo camarada. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, le habÁ-a 
perdido completamente de vista. 

Kuroo ya habÁ-a desaparecido de aquel espantoso lugar. 

~k ~k ~k 


><p><em>Bajo la nieve, el viento y las estrellas fugaces, mi corazÁ 3 n 
me llama angustiado desde la distancia . <br>Á«Kampf Heder - Lied von 
der Unruhevollen JugendÁ»_ 


7. Á¡ Quiero Cambios! 

**á€Z****_Á¡ Quiero Cambios !_****a€« ** 

~k ~k ~k 


><p>Bajo una noche en la que una densa capa de nubes ocultaba la 
luna, Kuroo deseaba desaparecer en la oscuridad para siempre. Vagando 
sin rumbo por las instalaciones desiertas de aquel lugar, buscaba a 
Tsukishima por todas partes. <p> 

Con su vista perdida en la distancia, le encontrÁ 3 apoyado en una 
pared. La ligera brisa de esa noche movÁ-a suavemente sus rizados y 
dorados cabellos, y tambiÁ©n, a un pequeÁio pedazo de papel que 
sostenÁ-a entre sus dedos. 

Tsukishima habÁ-a escuchado que alguien se aproximaba caminando hacia 
Á©1 . Aunque estaba perdido en sus pensamientos volteÁ 3 a ver quiÁ©n 
podÁ-a ser y se encontrÁ 3 con Kuroo. La indiferencia en sus ojos no 
cambiÁ 3 ni siquiera un pocoáC ¡ 

á€"Á¿Vienes a terminar de comerte al chico Á¡ngel? á€"le dijo con 
asperezaáC". Aunque de todas formas no dejaste mucho sin 
morder . 

Kuroo sentÁ-a mucha vergÁHenza de sÁ- mismo como para contestar algo. 
Sin esperanza alguna hizo lo que habÁ-a pensado hacer en el momento 
que lo viese, inclino su cuerpo en seÁial de arrepentimiento y, con 
sinceridad, pidiÁ 3 perdÁ 3 n. 

á€"PerdÁ 3 name, Tsukishima. Todo eso fue una estupidezá€¡ en ningÁ°n 
momento fue mi intenciÁ 3 n hacerte da... 

El rubio no se conmoviÁ 3 ni un poco por la acciÁ 3 n, y le cortÁ 3 antes 
de que pudiera terminar. 


á€"Solo quiero que me digas una cosa. 



á€"Á¿Hiciste todo esto solo para jugar conmigo y llevarte un recuerdo 
de secundaria? á€"dijo en un tono serio. 

á€"Á¿Algo asÁ- como engatusar al chico menor para llevarte como 
trofeo algo suyo y despuÁ©s graduarte con una estÁ°pida sonrisa de 
satisfacciÁ 3 n? 

Kuroo sin levantar la cabeza, respondiÁ 3 apenado. 

á€"No fue ningÁ°n juego, Tsukki. Todo lo que te dije es lo que en 
verdad pienso. á€"dijo con remordimiento. 

á€"Te prometo que nada es mentira. 

GuardÁ 3 silencio por un momento. 

á€"Por favor Tsukki, perdÁ 3 name por hacerte daÁ±o. 

á€"Si sigo tu lÁ 3 gica, tendrÁ-a que decirte que no deberÁ-as 
arrepentirte por querer a alguien si lo haces con sinceridad. á€"dijo 
Tsukishima, con una ligera sonrisa marcada en sus labios. 

Kuroo levanto su cabeza solo para encontrarse con esa sonrisa. 

Para cualquier otra persona en sus cinco sentidos eso no habrÁ-a sido 
una sonrisa. Pero en ese momento para Á©1 significaba que su Á¡ngel 
de la luna, a quien tanto querÁ-a, le habÁ-a mirado de la manera en 
la que Á©1 tanto habÁ-a soÁlado. La calidez de su gesto despe jÁ 3 de 
golpe todo vestigio de angustia y oscuridad en su corazÁ 3 n. 

Lo importante para Tsukishima, pasado un rato despuÁ©s del incidente, 
no era que Kuroo hubiese sido á€"_brusco_á€" con Á©1 . Que Kuroo lo 
besara y lo tocara no hizo mayor diferencia en un principio, pues 
cualquier clase de contacto humano estando Á©1 en ese estado de 
desolaciÁ 3 n le habrÁ-a parecido desagradable de cualquier 
forma . 

SabÁ-a que era Á©1 quien estaba furioso consigo mismo, siempre lo 
habÁ-a estado. Sea por su falta de experiencia o porque en ese 
momento se habÁ-a apoderado de Á©1 la llama de la decisiÁ 3 n, creyÁ 3 
inocentemente que Kuroo solo lo habÁ-a provocado para que Á©1 se 
enfrentase a si mismo de una vez por todas. 

Fue a ducharse, y mientras limpiaba su cuerpo y su cortado corazÁ 3 n 
comenzÁ 3 a reflexionar sobre lo que acababa de vivir y sobre su 
vida... RecordÁ 3 a su hermano sufriendo en soledad, y aquella noche 
en que su amigo le habÁ-a parecido tan genial . 

Golpeo con fiereza la pared, furioso por ser como era. Se convenciÁ 3 
que debÁ-a renovarse o si no de verdad merecÁ-a morir. 

Si habÁ-a podido valerse de un falso orgullo para ir tirando despuÁ©s 
del impacto que representÁ 3 descubrir la mentira de su hermano fue 
porque tenÁ-a un orgullo muy grande que servÁ-a como base. Ahora, ese 
orgullo genuino habÁ-a sido despertado de su letargo por Kuroo y 
Á©ste de inmediato se rebelÁ 3 violentamente. Ese orgullo le gritaba 
que no habÁ-a mÁ¡s excusas, que todo estaba en sus cansadas 
manos . 

Le exigÁ-a ardiente: Á¡ Debes cambiar! 



A su orgullo genuino le parecÁ-a muy estÁ°pido no haberle dicho a 
Yamaguchi de una manera mÁ¡s afectuosa un simple á€"_eres genial_á€", 
porque en el fondo estaba orgulloso de su amigo. A su orgullo genuino 
le parecÁ-a muy estÁ°pido no ser mÁ¡s amable con Akiteru y compartir 
con Á©1 su fortaleza, porque en el fondo seguÁ-a estando orgulloso de 
su hermano. A su orgullo genuino le parecÁ-a una infamia que Á©1 no 
diese todo de sÁ- al hacer lo que tanto le gustaba, peor aÁ°n que lo 
tratase como un simple juego. 

Y, a su orgullo genuino le parecÁ-a muy molesto Kuroo, en su 
totalidad, porque habÁ-a llegado demasiado lejos, porque mientras 
mÁ¡s vueltas le daba a lo que pasÁ 3 comenzaba a entender el verdadero 
significado de las acciones de Kuroo, porque al recordar aquellos 
susurros y roces estos iban drenando demasiado espacio en su mente 
mientras pensaba en cosas mÁ¡s importantesáC ¡ 

á€"_Idiota f ast idioso_á€ ¡ á€"dijo sonro jÁ ¡ ndose levemente. 

Dejando de lado al gato negro y su sonrisa burlona, Tsukishima tenÁ-a 
el entendimiento de que no estaba actuando a la altura de su 
verdadero orgullo, y aunque no fuese muy habilidoso para tratar 
honestamente a los demÁ¡s, ese entendimiento debÁ-a quedar grabado en 
fuego en su mente para siempre. Aquella vez en Saitama Á©1 cambiÁ 3 un 
poco, pero solo eso no fue suficiente. Kuroo le habÁ-a hecho ver que 
tenÁ-a que dar un salto mÁ¡s hacia adelante, y Á©1 estaba dispuesto a 
darlo por sÁ- mismo. 

El agua corriendo por su cuerpo diluÁ-a poco a poco la f rustraciÁ 3 n . 
SeguÁ-a estando intranquilo, lo estarÁ-a hasta que se sintiese 
satisfecho. No satisfecho con cubrirse con el manto de un falso 
orgullo como antes, sino hasta estar satisfecho consigo mismo de 
verdad. Ahora su vida tenÁ-a un propÁ 3 sito, algo por lo cual luchar. 
Con eso en mente, sin poder dejar de pensar en todo, pudo calmarse lo 
suficiente para enfrentar las horas por venir. 

á€"Perdona lo de tu cara á€"mencionÁ 3 Tsukishima levemente 
avergonzado . 

á€"No te preocupes por eso, no pasa nada. á€"Kuroo tratÁ 3 de 
tranquilizarlo . 

á€"Conversar contigo no estuvo tan mal despuÁ©s de todo. 

Aunque tenÁ-a una apariencia melancÁ 3 lica y su rostro, ademÁ¡s de 
verse mÁ¡s inocente sin sus anteojos, todavÁ-a habÁ-a seÁlales en Á©1 
que revelaban que habÁ-a llorado. 

á€"Como sÁ© que te irÁ¡s, creo que esta es la Á°nica manera en la que 
vamos a poder seguir haciÁ©ndolo á€"dijo sin doble propÁ 3 sito, 
mientras agitaba suavemente el pequeÁlo papel que 
sostenÁ-a . 


á€"Á¿QuÁ©? Á¿En serio el pequeÁlo Tsukki desea que su senpai siga 
haciendo lo que dejÁ 3 a medias? á€"le soltÁ 3 con toda la intenciÁ 3 n 
de provocarlo, pues entendÁ-a perfectamente que aquel pequeÁlo papel 
debÁ-a contener informaciÁ 3 n de contacto. 

Pero en lugar de contestarle con algo mÁ¡s fuerte, Tsukishima se 
sonro jÁ 3 , y desviÁ 3 su mirada. 



á€"RegrÁ©same mis anteojos, por favor á€"dijo visiblemente 
nervioso . 

Para Kuroo, aunque no hubiese razÁ 3 n alguna para hacerlo, era 
inevitable provocar a los demÁ¡s. En ese momento entrÁ 3 en Á©1 la 
sensaciÁ 3 n de querer simplemente estar con Tsukki, el deseo de 
acompaÁiarlo mientas todavÁ-a pudiera. Sin devolverle nada se acercÁ 3 
a la pared donde estaba apoyado su Á¡ngel, y se quedÁ 3 junto a 

Á©1 . 

á€"Dos aÁ±os pasan volando, pero cortar la libertad de un chico de 
quince es algo que estÁ¡ mÁ¡s allÁ¡ de mis limites á€"dijo serenoá€" . 
Menos si es a ti, Tsukki. 

á€"Ya tengo diecisÁ©is . . . AdemÁ¡s, Á¿QuiÁ©n querrÁ-a a un tipo como 
yo de todas formas? á€"dijo con vergÁHenza, olvidÁ¡ndose de lo 
demÁ ¡ s . 

á€"No creas, si sigues jugando llegarÁ; el momento en que las chicas 
te pedirÁ¡n tanto que vas a poder pillarlas de dos en dos 
á€"respondiÁ 3 riÁ©ndose el felino. 

Tsukishima sonrÁ-o de nuevo, pero involuntariamente neutralizÁ 3 su 
risa . 

á€"Solo no te rindas nunca á€"dijo Kuroo, regresando a la 
serenidad . 

á€"No planeo perder contra Á©1, nunca. á€"respondiÁ 3 
decidido . 

á€"_Ni contra Á©1, ni contra mÁ- mismo... __ á€"pensÁ 3 . 

á€"Ahora sÁ© de primera mano que el pequeÁio cuervo dorado puede dar 
miedo a veces á€"dijo el pelinegro, siendo burlÁ 3 n de nuevo. 

á€"Es lo que hay. á€"contestÁ 3 serio. 

á€"Y si sigues con esa mierda del cuervo dorado quizÁ; descubras algo 
peor á€"dijo Tsukishima, picado por tanto cachondeo. 

Permanecieron un rato en silencio, mientras conversaban veÁ-an como 
frente a ellos el panorama nublado se iba despejando. La luna habÁ-a 
vuelto a salir, y su fulgor era acompaÁiado por un mar de 
estrellas . 

á€"Las cosas no cambiarÁ¡n de un dÁ-a para otro Tsukki, pero un dÁ-a 
lograrÁ¡s ser feliz. 

á€"Creo que sobra decir que solo tÁ° y yo sabemos que fue lo que 
pasÁ 3 hoy á€"dijo Tsukishima, esperando darse a 
entender . 

á€"Descuida, Tsukki, un verdadero caballero como yo no tiene memoria 
á€"le contestÁ 3 en un tono tan serio como marcadamente 
sarcÁ ¡ st ico . 

Tsukishima no pudo evitar reÁ-rse, y esa risa se escuchÁ 3 
abiertamente por todo el lugar. 



Kuroo volteÁ 3 a verlo impresionado. No se esperaba esa reacciÁ 3 n a 
cambio de haber hecho algo que era tan espontaneo para Á©1 . Pero esa 
risa honesta y plena, que quizÁ; no salÁ-a al mundo desde que Tsukki 
era un niÁ±o, terminÁ 3 de devolver la vida a su alma. 

Tsukishima se recompuso sin decir nada y restregÁ 3 sus ojos con su 
mano. Ambos volvieron a mirar hacia el frente y sintieron como la 
brisa de la noche los arropaba con su frescura. 

á€"Á¿En serio me esperarÁ¡s? á€"preguntÁ 3 Kuroo. 

á€"Yo no me harÁ-a ilusiones á€"contesto el cuervo haciÁ©ndose 
fuerte . 

á€"Si quieres tÁ 3 malo y si no, siempre puedes marcharte á€"dijo, 
mientras rozaba su mano junto a la del otro en seÁial de que le 
estaba ofreciendo el pequeÁio papel por segunda vez. 

Pero su mano no encontrÁ 3 respuesta, y eso lo desanimÁ 3 . 

Aunque pensaran ingenuamente que se encontraban en el lugar mÁ¡s 
placido del universo, ambos tenÁ-an como telÁ 3 n de fondo el paso del 
tiempo, algo que no puede ser detenido en ningÁ°n momento. 

á€"Á¿Por quÁ© las personas se preocupan por los demÁ¡s? á€"preguntÁ 3 
desilusionado el rubio. 

á€"No sÁ© á€"le dijoá€". Querer a alguiená€ ¡ quizÁ; funciona asÁ- 
aunque se manifieste de diferentes formas. á€"respondiÁ 3 Kuroo, 
mientras cruzaba su brazo sobre los hombros de Tsukki. 

El sentirse querido era una sensaciÁ 3 n que le causaba resquemor, 

Kuroo habÁ-a comenzado a acariciar sus cortos rizos con sus dedos. 
Tsukishima se sentÁ-a inseguro al percibir el tacto de alguien mÁ¡s, 
quizÁ; porque era algo que nunca pasaba de forma prolongada, o porque 
sucedÁ-a mientras su genuino orgullo no entendÁ-a muy bien como 
sentirse. De todas formas, sentÁ-a una tranquilidad muy diferente a 
la que estaba acostumbrado. 

á€"Graciasá€ ¡ Kuroo. 

Se hacÁ-a tarde, y ambos sabÁ-an que el momento de separarse estaba 
cerca . 


á€"Te llamarÁ© pronto, te lo prometo á€"dijo el pelinegro mientras le 
arrebataba furtivamente aquel pequeÁio papel con su otra 
mano . 

Tsukishima fue pillado fuera de lugar, Kuroo no le soltÁ 3 y quedÁ 3 
frente a Á©1 . Se vieron el uno al otro, en silencio, sintieron la 
respiraciÁ 3 n de cada uno salir de sus cuerpos. Tsukishima puso su 
mano en el pecho del otro para intentar detenerlo, pero Kuroo se 
acercÁ 3 de todas formas y besÁ 3 dulcemente la comisura de sus 
labios . 


á€"Te quiero, Tsukki. á€"susurrÁ 3 . 

Le liberÁ 3 y puso finalmente los anteojos del rubio en donde siempre 
solÁ-an estar. 



á€"Bajo la luna tu rostro se vuelve mA¡s provocativo y hermoso, 
Á¿sabes? á€"dijo sonriendo mientras le daba una Á°ltima e impÁ°dica 
mirada . 

á€"Á¡Solo vete! á€"gruÁ±Á 3 apenado. 

Tsukishima sintiÁ 3 como si mil agujas perforaran su pecho. Nunca en 
toda su vida se habÁ-a sentido tan avergonzado. Su cara estaba 
incendiada por la vergÁÜenza y el enojo. Completamente sonrojado y 
rÁ-gido, observaba como Kuroo se iba alejando en la distancia 
dÁ¡ndole absolutamente igual lo que acababa de hacer. 

á€"Tsukki, para mÁ- tÁ° eres mÁ¡s importante que cualquier trofeo 
Á¿Sabes? á€"gritÁ 3 Kuroo al aire sin ningÁ°n temor ni vergÁHenza, 
agitando el pequeÁio papel como si de eso mismo se tratase, y en 
seÁial de despedida. 

Al escuchar aquellas Á°ltimas palabras, ira fue inyectada a la 
exÁ 3 tica sensaciÁ 3 n que fluÁ-a sin control dentro del cuerpo de 
Tsukishima. Ira y á€"_amor_á€" se mezclaron con su impetuoso orgullo 
y con todas las demÁ¡s emociones que configuraban su corazÁ 3 n de 
adolescente. Aquel torrente de emociones, antes acostumbrado a estar 
bajo una presiÁ 3 n inmensa, finalmente brotÁ 3 salvaje hacia la 
atmÁ 3 sfera, una vez mÁ¡s. 

á€"Á¡Vete a la mierda! 

~k ~k ~k 


><p><em>Á¡ Queremos cambios! Es la demanda de nuestro corazÁ 3 n. 
Á¡ Queremos cambios! Es la demanda de nuestros ojos. En nuestras 
risas, en nuestras lÁ¡grimas, en el pulso de nuestras venas. 

Á¡ Queremos cambios! Y habrÁ; cambios . <br>Á«KinÁ 3 á€" 

Peremen ! Á»_ 


8. Amor Desinteresado 
**á€Z****_Amor De sintere s ado_* ** *á€ • ** 


* * 


* 


><p>Kuroo llegA 3 corriendo hacia donde estaban sus amigos, quienes 
iban saliendo al patio junto con todo su equipaje y equipo 
deportivo . <p> 

á€"Á ¡ Perfecto ! á€"gritÁ 3 totalmente emocionado, saltando lo mÁ¡s alto 
que pudo con aquel papel en lo mÁ¡s alto de su puÁ±o 
izquierdo . 

á€"Á¡Hey, Kuroo! Á¡Que la fiesta ya se terminÁ 3 ! á€"le gritÁ 3 
TaketoraáC" Á¡ Aunque parece que vienes de tu propia fiesta! 
á€"cont inuÁ 3 , haciendo reÁ-r a los demÁ¡s. 

á€"Á ¡ Á¿DÁ 3 nde anduviste?! á€"PreguntÁ 3 Yakuá€", mencionando que 
tampoco Tsukishima de los cuervos habÁ-a aparecido y los entrenadores 
estaban molestos con ambos. 

á€"Á¡Á¿Que rayos te pasÁ 3 en la cara?! á€"PreguntÁ 3 Levá€", 



seA±alando la ligera inflamaciA 3 n que tenia y que se notaba un 
poco . 

Sus amigos habÁ-an comenzado a rodearle mientras esperaban escuchar 
una historia de todo lo que su gran capitÁ¡n habÁ-a pasado haciendo 
con el pesado de Tsukishima durante todo el dÁ-a, y Kuroo, inventÁ 3 
algo al azar para tratar de satisfacerlos a todos. 

Todos reÁ-an con sus fantasÁ-as, menos Kai que se quejaba por que se 
tuvo que tragar todo el sermÁ 3 n de Nekomata por la irresponsabilidad 
de Kuroo. En cambio Kenma, quien miraba desde la distancia, se 
sintiÁ 3 profundamente aliviado al ver a su amigo rebosar de tanta 
alegrÁ-a . 

Pudo aceptar su felicidad tranquilamente como la seÁial de que el 
tormento que tanto lo habÁ-a sofocado, al menos por ahora, se habÁ-a 
disipado . 

á€"Deja de inventar cuentos, Kuro á€"le dijo con una patada. 

Kuroo se dolÁ-a y reclamaba, sin dejar de estar feliz. Mientras, 

Kenma descubrÁ-a por sÁ- mismo la razÁ 3 n de tal felicidad al ver como 
la luz de la luna se reflejaba en los ojos de su amigo, y tambiÁOn en 
su corazÁ 3 n. 

_BsB 3 /4Bk2BpÑt_ 

* *Fin* * 

~k ~k ~k 

><p><em>Debemos creer en el amor desinteresado y construir juntos un 
amanecer que nadie mÁ¡s haya visto, esa es la razÁ 3 n de nuestra 
felicidad . <br>Á«Iosif Kobzon á€" Komsomolt sy-Bobrovolt syÁ»_ 

~k ~k ~k 

><p><em>Biená€ ¡ es la primera vez que escribo un fanfic y tambiÁOn la 
primera vez que escribo algo tan largo. Espero que lo hayan 
disfrutado, como yo al escribirlo . <em> 

_Muchas gracias por sus reviews, de verdad, dan Á¡nimos para intentar 
cosas nuevas. _ 

_En fin, gracias por leer hasta el final. Y hasta otra._ 

~k ~k ~k 

><p><em>He comenzado a escribir una cont inuaciÁ 3 n de este fie llamada 
"Bias Negros y Dorados"<em> 


End 
f ile . 



